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NOTICIAS FALSAS CIENTÍFICAS
PUEDEN CAUSAR ESTRAGOS

Durante la
pandemia de

Cov i d-19
engañaron a no

pocas personas y
las indujeron a

tomar decisiones
que no les

trajeron ningún
beneficio, sino

problema s

—ROBERTO GUTIÉRREZ
ALCAL Á

—ro bargu@hotmail.com

L
as noticias falsas no sólo
afectan los ámbitos so-
cial, político, económi-
co, deportivo…, sino
también el espacio cien-
tífico. Y para muestra, un
botón: en México, du-
rante la pandemia de Co-

vid-19, corrió en las redes sociodi-
gitales la versión estrambótica de
que las vacunas contra el virus
SARS-CoV-2, causante de dicha
enfermedad, en realidad eran un
medio para introducir en las per-
sonas un chip microscópico que
permitiría monitorearlas. Lo malo
es que, a pesar de su evidente false-
dad, fue asumida como cierta por
no poca gente.

Cecilia Rosen, investigadora del
Instituto de Investigaciones Socia-
les de la UNAM que trabaja el tema
de la desinformación y la confian-
za pública en la ciencia, en el con-
texto universitario, dice: “En rela-
ción con las noticias falsas, debe-
mos tomar en cuenta que su prin-
cipal objetivo es desinformar o
confundir a las audiencias respec-
to a un tema específico, aunque, en
ocasiones, hay quienes no son
conscientes de que con ellas desin-
formarán o confundirán a los que
las consuman. Por ejemplo, en ple-
na pandemia de Covid-19 se difun-
dieron versiones de que ciertos
tratamientos prevenían esta en-
fermedad o aminoraban sus efec-
tos —o incluso impedían que evo-
lucionara a su forma grave—, pero
no daban información científica
que sustentara su eficacia. Así, por
un lado, esos tratamientos podían
ser inocuos, en el mejor de los ca-
sos, o poner en riesgo la vida de las
personas, en el peor, pero no cura-
ban ni prevenían la enfermedad; y
por el otro, podían alejar a éstas de
las medidas que sí funcionaban,
como el aislamiento preventivo, la
ventilación de los espacios y el uso
del cubrebocas.”

Asimismo, hay grupos de indi-
viduos que, de una manera más
formal y sistemática, esparcen no-
ticias falsas porque están conven-
cidos de que son verídicas. Entre
ellos destacan los grupos de acti-

vistas antivacunas, los cuales, sin
esgrimir ningún argumento cien-
tífico, se oponen a la aplicación de
los productos biológicos que pre-
vienen innumerables enfermeda-
des infecciosas y algunos tipos de
cáncer, como el cervicouterino.

“En el caso de las vacunas contra
el virus SARS-CoV-2 decían que no
se habían probado suficientemen-
te y que, por lo tanto, el riesgo de
que desataran reacciones adver-
sas graves en las personas era muy
alto. Pero, en general, esos grupos
sustentan su activismo en el su-
puesto hecho de que las vacunas
no funcionan, pues, según ellos,
habrían sido creadas por la indus-
tria farmacéutica únicamente pa-
ra obtener grandes ganancias”, in-
dica Rosen.

REDES SOCIODIGITALES
De acuerdo con la investigadora
universitaria, como ocurre con
otros fenómenos culturales, el im-
pacto de la desinformación de-
pende muchísimo del contexto no
sólo espacial, social, político y eco-
nómico, sino también temporal.

“Pareciera que, bajo determina-
das circunstancias y en determi-
nados momentos, aparecen picos
de desinformación, y a propósito
de esto, de nuevo podríamos vol-
ver a pensar en la pandemia de Co-
vid-19, cuando la Organización
Mundial de la Salud retomó el
concepto de infodemia, que alude
a una epidemia de desinforma-

ción y que ya había sido utilizado
en décadas previas. Hoy en día, las
redes sociodigitales posibilitan
que una información que antes
llegaba con relativa lentitud a gru-
pos de personas no muy grandes
tenga un alcance instantáneo y
global”, añade.

Ahora bien, ¿qué consecuencias
pueden acarrear las noticias falsas
a las sociedades? Según Rosen, no
es fácil responder esta pregunta
porque cada sociedad está confor-
mada por sujetos individuales con
características distintas.

“Algunos pueden ser más cons-
cientes o estar más atentos al ori-
gen de la información que otros. Y
otros más quizá ni siquiera se fija-
rán de dónde proviene la informa-
ción que reciben y, aun así, decidi-
rán difundirla. Sin embargo, las
noticias falsas sí generan conse-
cuencias en las sociedades. Ya
mencioné que, durante la pande-
mia de Covid-19, empujadas por la
desinformación, muchas perso-
nas invirtieron tiempo y dinero, y
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Crea n
confusión entre
las personas
que las leen o
escuch a n .

Proyecto UNAM

b En corto

EN EL MUAC, “LOS GRUPOS Y
OTRAS REVUELTAS ARTÍSTICAS”
En el Museo Universita-
rio Arte Contemporá-
neo (MUAC) se inauguró
la exposición Los Grupos
y otras revueltas artís-
ticas. Redes y colectivi-
dades en México, 1976-
1985, que recupera el
llamado fenómeno
de “Los Grupos”, el cual
surgió en la década de
los años 70 del siglo pa-
sado como respuesta a
un clima de represión
estatal y transformación
radical de los lenguajes
artísticos. b
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YA ESTAMOS EN LA QUINTA
REVOLUCIÓN INDUSTRIAL
De acuerdo con Fabián Romo Za-
mudio, integrante del área de Fo-
mento a la Innovación en TIC para
la Educación de la Dirección Gene-
ral de Cómputo y de Tecnologías
de Información y Comunicación
de la UNAM, hoy en día podemos
declarar como concluidas las pri-
meras cuatro revoluciones indus-
triales y decir que ya estamos en la
quinta. “Somos testigos de una
transformación tecnológica sin
precedentes, que abarca la apari-
ción de internet, la nube y la alta
disponibilidad de datos que ha ori-
ginado lo que llamamos Inteligen-
cia Artificial”, agregó b
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AVANCE EN LA PARTICIPACIÓN
FEMENINA EN LA CIENCIA
A decir de María Soledad
Funes, coordinadora de
la Investigación Científi-
ca de la UNAM, es im-
portante el avance que
ha tenido la participa-
ción femenina en la cien-
cia para lograr la igual-
dad de género; no obs-
tante, preocupa que sea
lento. “A escala mundial,
el porcentaje de científi-
cas es bajo: 30%, y va a
costar varios años reme-
diar eso, pero lo esencial
es que lo empecemos a
hacer ”, dijo. b l
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b Proyecto de
investigac ión

El proyecto de
investigación de Rosen se
titula “Nuevos escenarios,
nuevas prácticas: la
construcción de ciudadanía
científica en las juventudes
de la era digital”.

“La idea es hacer un
acercamiento a las prácticas
que los estudiantes
universitarios, tanto de
licenciatura como de
posgrado, llevan a cabo
para acceder a información
científica y, de este modo,
alimentar algunas de las
estrategias que a nivel
organizacional e
institucional están
implementando la UNAM y
otras universidades en el
campo de la comunicación
pública de la ciencia”,
explica la investigadora.

b Fuentes primarias
y secundarias

En la actualidad, gracias a los medios de
comunicación electrónicos y a las redes
sociodigitales, los ciudadanos podemos
acceder con facilidad a las fuentes
primarias.

“Con todo, es probable que la mayoría

de nosotros, por ejemplo, no pueda leer
un artículo científico, pero sí puede
recurrir a una fuente secundaria que lo
haya revisado. Así pues, podríamos
pensar en la comunicación pública de la
ciencia como parte del periodismo
profesional especializado, cuyo trabajo
consiste precisamente en verificar la
información de las fuentes originales.”

arriesgaron la vida, en buscar, ad-
quirir o usar tratamientos contra el
virus SARS-CoV-2 que no servían.
Pero la desinformación también
puede tener, en algunos sectores
de la población, efectos a mediano
y largo plazo, como incitarlos a
desconfiar de la información en
salud, de las personas que hacen
investigación en temas de salud y
de las autoridades sanitarias, o
bien a desarrollar percepciones
erróneas, distorsionadas o aleja-
das de la realidad de cómo se pro-
duce el conocimiento científico.”

Es oportuno recordar que,
cuando se empezaron a probar las
vacunas contra el virus
SARS-CoV-2 bajo protocolos de
emergencia, esto es, en un lapso
muy corto, una de las cosas que se
decían es que, normalmente, la
elaboración y las fases de prueba y
de autorización de cualquier vacu-
na requieren mucho más tiempo.

“Ese primer posicionamiento
un tanto escéptico de los ciudada-
nos pudo ser muy saludable, pero

había una explicación que lo echó
para atrás. Y esa explicación fue
que se disponía de una innovación
tecnológica que tenía que ver con
la recombinación de diferentes
tecnologías y que no era absoluta-
mente nueva. Las vacunas de ARN
ya se venían elaborando y proban-
do, y lo que cambiaba en este caso
era el agente viral contra el cual se
luchaba. Al poco tiempo de que las
vacunas contra el SARS-CoV-2 se
aprobaron y aplicaron a nivel glo-
bal, se vio que la mortalidad por
Covid-19 disminuía drásticamen-
te; o sea, hubo una correlación es-
tadística entre la aplicación de esas
vacunas y la disminución del nú-
mero de muertos por esta enfer-
medad. Esto no significa que los
ciudadanos no debamos exigir
que se sigan estudiando estas va-
cunas a corto, mediano y largo pla-
zo, porque como los medicamen-
tos, podrían implicar ciertos ries-
go s”, señala la investigadora.

CÓMO COMBATIRLAS
¿Cómo se pueden combatir las no-
ticias falsas en general y las cientí-
ficas en particular? Rosen opina
que, como ciudadanos, tenemos
que educarnos, capacitarnos y
sensibilizarnos para estar en con-
diciones de valernos de algunos
“filtro s”a la hora de exponermos a
una información que deseamos
compartir con colegas y amigos, o
simplemente propalar en las redes
s o cio digitale s.

“Es necesario detenernos a pen-
sar de dónde viene esa informa-
ción, qué tipo de información es y
si puede afectar de manera impor-
tante o grave a las personas que la
recibirán. Cuanto más enfática
sea, más escépticos deberíamos
ser con ella y más cuidado debería-
mos tener cuando resolvamos
compartirla con otras personas.
De ahí que resulte fundamental
rastrear o identificar la fuente pri-
maria de esa información, y tratar
de verificarla”, concluye. b
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